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sr Otro miernbro de la Expedición Franco-V e11ezolana, el C.api-
tán Félix Cardona Puig, también debe ser mencionado por sus 
inmensos conocimientos de la región fronteriza venezolano-brasi­
lefía; acopiados en sus numerosas explóraciones oficiales reali­
zadas durante un muy largo número de afíos. Lamentablemente, 
no ha publicado todavía ninguna información -sobre sus expe­

que sepamos. 

Otra expedición que estableció contacto con los -indios Guaika­
Guaj.aribo,' fue la Expedición Francesa "Orenoque-Amazone" 
(1949-1950), enca.bezada por A. Gheerbrandt, que encqntró al­
gunos grupos de esta tribu en la parte nortefía de la región. 
Gheerbrandt habla de ello en su libro. de ·carácter divulgativo, 
publicado en 1952. · 

Hecho el anteriçir preámbulo, . pasemos .a ref erirnos a la 
.Expedición .Frob·enius. Desde mediados de abril de !954 hasta 
f ines de febrero de 1955, mantuvimos nu-estro campame11to base 
en El Platanal, centro misional de la l\iisióp. "N ue'vas Tribus", 
donde r esidía el antes mencionado sefior :B.arker, sitio muy cer­
cano a la población Guaika "l\t1ahekodotedi", a cuyos habitantes 
dedicamos n1ayoi interés y tiempo, aunque extendimos 11uest ros 
estudios a los poblados "Y abitaotedi" y "Patanoatedi' ', l1acia el 
Este, y "Bishaasatedi" al Oeste, como también a los gr upos de 
aborígenes visitantes, procedentes de algunos de los antes i1om­
brados pueblos y de "Boletaotedi" y "Lahalaoatedi", ent re otros. 

Los objetivos de nuestr.a investigación, nevada a cabo en 
15 meses _de trabajos de campo, fueron el estudio de la orga­
nízación social y de la cultura n1aterial · y espiritual de los 
aborígenes selváticos del Alto Orinoco y la f ormación de una 
coleeción ·etnográfica destinada al Museo Etnológico de Frank­
furt. V alga la ocasión para inf orma.r que una parte de és ta, 
constante de 58 números (más de 80. piezas), ha sido donada 
por la Expedición Frobenius al Ministerio de Justicia, Comisión , 
I11digenista, según fuera pr ometido antes de iniciarse el viaje, 
con el fin de que los colegas v.enezolanos · puedan te11er acceso 
en Caracas a un conjunto de o,bjetos Guaika de valor tipológico, 
para su estudio. 

Nuestro programa de trabajo incluía también, por st1puesto, 
el estudio de las lenguas aborígenes de los grupos investigados, 
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no sólo con un fin científico, sino también por considerar de 
suma utilid,ad poseer el conocimiento de esas lenguas para faci­
litar el trato que h~ bíamos de tener con los índios y poder 
penetrar en su campo espiritual y perceptivo. Correspondió ai 
antes citado sefior Barker servirnos generosamente de intérprete 
durante los primeros tiempos de nuestro aprendizaje de la lengua 
Guaika y mismo de maestro, lo que nos permitió acelerar nuestros 
estudios etnográficos de manera apreciable, tanto más por cuanto 
no contábamos con la, ayuda de ningún intérprete del })ropio 
grupo Guaika. 

No nos es dable a esta altura, dar a conocer los resultados 
científicos completos de nuestros estudios sobre los Guaika, pues 
nuestros apuntes y inateriales coleccionados habrán de ser so111e­
tidos, a nuestro regreso a Frankfurt, a un cuidadoso y prolon­
gado trabaj o de análisis y clasificación, para su publicación en 
una monografía. Pero podemos tratar aquí algunos aspectos 
de la situación cultural de los Guaika entre los aborígenes de 
América del Sur. 

Los Guaika, tribu marginal del Trópico Sudamericano 

El status cultural de los índios Guaika-Guajaribo-Shirianá, 
dentro del marco etnológico de Suramérica, ~n mi opinión, ha 
sido acertadamente determinado por el etnólogo norteamericano 
Julián H. Steward, qt1ien los sitúa entre las gentes más primi­
tivas distribuidas en forma de una inmensa letra "U" en derre­
dor de la periferia de la gran hoya amazónica. (Véase el 
Mapa 2) . Junto con los M acú del No reste del Brasil, los incl uye 
entre los Marginales Internos de la Guayana, formando el extre­
mo N ororiental de esa "U" figurada. AI N or0este de este grupo, 
Steward sitúa a los 1vlarginales N oroccidentales, entre los que 
figuran los Guahibo, Yart1ro y Chiricoa. La sección Norte de 
los llamados Submarginales del Amazonas Occidental, se extiende 
desde la costa Norte del río Marafión hasta el río Putumayo, 
en tanto que la seC'ción surefia se ubica en la tierra adentro, 
que forma las vertientes entre las hoyas de los ríos Ucayali, 
Jurua.-Purus y l\1adre de Dios. El sector del Sur consiste en 
diversas tribus Arv,,acas y algunas Pano, que se extiende hacia 
los Andes. Aunque no mencionados por Steward, los muy primi-
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Hapa coo lndleac16n de las zonas habitadas por los paebloll 
marg1nales de la reglón selvá.tlca de Sudamérlca, <segdn Ste .. 
ward). Rayado vertleal:1 margtnales Internos de la Gaayana; 
rayado dlagonal: margtnales nor-oeeldentales; 7 rayado horl~ 

zontal: submarg1nales dei Amazonaa oeeldental. 
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tivos Uru del Lago de Titicaca podrían ser, según mi opinión, 
la rama de los primitivos Protoaruacos y Pano que más ha 
penetrado en el macizo andino. Las Tribus Marginales de la 
Periferia del Sur amazónico, tienen por vecinos al Este a las 
Tribus M arginales del Brasil oriental. 

La base económica de la Cultura Guaika 
~ 

Resulta sorprendente observ.ar que los Guaika, considerados 
antes como una tribu de ca~dores y recolectores por los explora­
dores que só lo han hecho un contacto superficial con ellos, son 
en la actualidad agricultores incipientes. Cultiva11 principal­
mente plátanos y cambures, que constjtuyen la base de su ali­
mentación. No recuerdan una eventual introducción de esos 
cultivos por tribus vecinas. Por lo contrario, los" Makiritare, 
vecinos de los Guaika, cultivan especialmente tubérculos alimen­
tícios, que tienen una importancia menor p.ara los Guaika. Por 
consiguiente, el culti,10 de plátanos y cambures por esta. última 
tribu podría remontarse a una época anterior a lo que pudiera 
suponerse. Probablemente, la época en que los Guaika no eran 
todavía agricultores, sino sólo cazadores y recolectores, coinci­
diría con la introducción en el N uevo Mundo de los plátanos 
que entones eran cultivados en el Sureste de Asia, aunque no 
está claro si ello tuvo lugar antes o después del descubrimiento 
de América. (Sauer, p.p. 526/ 7). 

Además, es de gran importancia sefíalar que los Guaika 
dependen estacionalmente en gran parte del fruto de la palma 
Pijiguao (probablemente una especie de Bactris), que cultivan. 

· .sembrando sus vástagos, cuando la planta madre ha perdido su 
capacidad productora de semillas f értiles. En contrario al plá­
tano, el Pijiguao es originario de América del Sur, y se difundió 
probablemente desde los valles de limitada precipitación pluvial 
al Este de los Andes. La localización de su cutivo puede ser 
identificada con las áreas proto-aruacas y proto-chibchas, según 
el conocido etnobotánico norteamericano Sauer. En todo caso, 
la palmera Pijiguao parece ser más antigua en Suramérica que 
la introducción del plátano. 

Debemos sefíalar como algo de suma importancia, que el 
festejo principal de los Guaika ocurre durante los meses de . 
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enero y febrero, cuando e1 fruto de la palmera Pijiguao, que 
llaman "lasha", madura y es cosechado. La f iesta del Pij iguao 
de los Guaika ·está tan directamente ligada a la palmer~ de su 
nombre, como ocurre con fiestas aná:logas entre los indios del 
Noroeste del Brasil. Según mi opinión, la palmera Pij iguao, -
ya en su estado silvestre, comenzó a desempe,fiar un importante 
papel en la economía de los Guaika, entonces recolectores y no 
cultivadores del plátano. Aunque el plátano represent~ en la 
actualidad para los Guaika lil" base de su economía, el Pijiguao. 
ha continuado ocupando su antiguo puesto de positiva impor­
tancia en la vida socio-religiosa del grupo. 

Habiendo sido considerada la posibilidad de que la palmera 
Pijiguao haya tenido origen e·n las laderas orientales andinas, 
resulta interesante sefialar que el cultivo del plátano también 
tiene una gran importancia entre las tribus indígenas del Occi­
d-ente de Sudamérica. 

Los rasgos occidentales de la Cultura Guaika 

Lo que acabamos de sefialar respecto a estos factores eco­
nómicos, a saber, la conexión con la parte occidental de la hoya 
amazónica también puede ser observado respecto a otros ele;.. 
mentos culturales de la tribu que nos ocupa. 

Uno de los rasgos más sobresalientes de la cultura Guaika 
es el endocaníbalismo. Ellos incineran a sus muertos y extraen 
de entre las cenizas los huesos semicalcinados, los muelen en un 
mortero de madera, y finalmente mezclan este polvo óseo con 
una sopa. de plátanos maduros, que por lo general toman durante 
la fiesta det Pijiguao. 

Una costumbre bastante similares practicada por los Sáliba, · 
Guayupe y Sae en Co'lombia. Muchas tribus Pano en ·la Mon­
tafia peruana 'también unían el endocanibalismo con la crema­
ción, incinerando primeramente el cuerpo, mezclando· después 
las cenizas con mazato y bebiendo esta mezcla durante un velorio 
( Cashibo, Conibo, Setebo, Remo, Capanahua, Yuminahua, Ama­
huaca). Los Cashinawa, antes clasificados co·mo marginales, 
pra.cticarón en tiempos atrás el endocanibalismo, como también 
muchas otras tribus Pano de la región Jurua-Purus, cocinando 
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o asando los cadáveres de sus deudos y comiéndolos después. 
Además, ingerían el polvo de . los huesos calcinados, mezclado 
con chicha. Los Mayoruna, que con los Cashinawa pertenecen 
a la sección surefia de los Submarginales occidentales, asaban los 
cadáveres çon lamentaciones, los cortaban e.n pedazos y los 
comían. Los huesos eran luego molidos y el polvo mezclado 
con mazato era ingerido finalmente. Los Icaguate, una tribu 
occidental Tukano de la sección nortefia de los Submarginales 
occidentales, seguían una práctica análoga. Cremaban los cadá­
veres y bebían las cenizas mezcladas con chicha. Los More, 
una tribu Cha.pacura dei Oriente de Bolivia, preparan ·una torta 
de almendra brasilefía majada, que mezclan con los huesos moli­
dos de sus muertos, y la cual es comida por los deudos y 
huéspedes durante una borrachera. Los Ar.apium eran proba­
blemente. una subtribu de los indios T~pajoz que habitaban en 
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Difns16n dei endoeanlballsmo en Sudamérica (se&'ÚD los dates en el Ha.adbook of Soath 
American Indlans). 
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la vecindad de Sant:::irem, y de ellos se supo que tenían una 
práctica muy parecida. Dejaba.n a sus muertos expuestos hasta 
que las carnes se descomponían y desintegraban. Los huesos 
restantes eran pulverizados y el polvo óseo mezclado con chicha 
era ingerido después. Los Tapuya del Brasil oriental, en es­
pecial los Tarairiu, en el siglo XVII, hacía.n que su sacerdote 
disecara un cadáver, que luego era cocinado y comido. Los 
huesos, sin embargo, eran conservados cuidadosamente para una 
siguiente· solemnidad, en que eran pulverizados, mezclados con 
agu.a e ingeridos. 

La mayor densidad de la distribución geográfica dei endo­
canibalismo en Suran1érica, parece . estar localizada histórica­
mente en el Occidente de dicha porción del N uevo Mundo, y con 
mucha frecuencia entre tribus marginales y suomarginales de 
su área tropical. (Véase Mapa 3). Y adquiere singula.r im­
porta11cia el hecho de que entre los Guaika esa. práctica continúa 
plenamente vige·nte, cuando en el Occidente ha desaparecido ya. 
en muchas par tes, ha~lándose francamente en decadencia entre 
los indígenas que todavía la practica.n allí. 

Otro rasgo característico de la cultura Guaika. es la. práctit;a 
de tomar polvos de yopo por la vía nasal. Empleando un carrizo, 
un hombre sopla los polvos en la nariz del otro. Repetidas 
operaciones pueden intoxicar al tomador de yopo, quien entonces 
alcanza la facultad de poder comunicarse. con los espíritus de 
la N aturaleza. El polvo de yopo, según parece, es hecho de 
las semillas de la Mimosa aca.cioidea o de una. especie de la 
Piptadenia. 

Cooper, el finado etnólogo norteamericano, localizó la distri­
bución general de esta costumbre en América del Sur y preparó 
un mapa. de distribución para el uso de la Piptadenia, que destaca 
claramente su tendencia occidental. (Véase Mapa 4). 

En lugar1 de parica o "rapé" de yopo, hallamos el polvo 
' d·e tabaco emp1eado con el mismo fin e·n Ia Montafia peruana, 

entre las tribus Pano del río Ucayali y, . además, .entre algunas 
de las antes mencionadas tribus Submarginales, tales como los 
Coto (Tukano occidentàles), los Campa, Piro y Machigüenga 
(Aruaco), en tanto que los Careneri, también una tribu aruaca 
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Mapa de Sudamérlca eon lndlcaet6n de la d.l.fuBl6n dei uo deJ 
yopo o Piptadema (zonas en necro). (S~cCln Clooper, ea el 
Handboolr. of South Amerlcan Indiana). La.s zona1 ele rayado 
horizontal eorresPonden ai uso deJ mate Y SUAJ'118•, que no estãn 

referidas en nuestro trabaJo sobre los Guatka. 
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primitiva, inhalan ciertos polvos verdes de procedencia hasta 
ahora desconocida. Finalmente, en la región Jurua-Purus se 
usan co.n este objeto tanto los polvos de tabaco como los de yopo, 
por muchas tribus, particularmente los Cashinawa Pano. 

Aunque no se trata precisamente de ta.baco de mascar; 
debemos referirnos al uso de rollitos de hojas de tabaco colocados 
detrás del labio inferior, habiendo sido mezcladas previamente 
esas hojas con cenizas, por ser otr9 destacado elemento cultural 
Guaika. En relación con el tabaco de mascar en la Guayana, 
Gillin, especialista en la etnografía de ese· territorio, informa 
que parece haber estado originalmente limitado a algunas pocas 
tribus centrales. Pero no creo que· los Guaika-Guajaríbo-Shi­
rianá adoptaron esta costumbre de las tribus centrales de Gua­
yana, porque aquí. una vez más, nos encontramos con una 
herencia ocGidental, como lo demuestra Cooper en otro mapa 
de distribueión de esta costumbre, respecto a Sudamérica. (Véase 
Mapa 5). 

Los rasgos guayaneses en Ui Cultura Guaika 

Habiendo sido discutida la f uerte tendencia. occidental de 
varios importa11tes elementos de la cultura Guaika, tenemos 
por otra parte el hecho de que sus elementos, comunes a las 
tribus de la Guayana. de nive1 cultural superior, son compara­
tivamente menores en i1úmero y de importancia inferior también. 

Es bueno sefi.alar que los abrigos temporarios. de pla.nta 
triangular de los Guaika, que son su tipo básico de vivienda, 
corresponden aún todavía a los abrigos temporarios de las tribus 
caribes de Ia Guayana, de un nível cultural superior. Se puede 

' considerar la vivienda Guaika más antigua que las· casas perma- . 
nentes de los caribes, más complejas, elaboradas y duraderas. 

La hamaca de algodón de los Guaika, llamada nu, es un 
elemento cultural adoptado de los Makiritare al No roeste, aun­
que en su forma simplificada. No es tejida., sino anuda.da, con 
muy pocos hilos transversales uniendo los hilos Iongitudinales 
más largos. Lo mis.mo el cultivo del algodón parece ser de 
introducción relativam·ente reciente, acaso también adoptada. de 
los Ma.kiritare. Es oportuno decir que la hamaca típica de los 
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1!rlapa1 dl} Sudamérlca con lndicaclón de la di11trlbuolón dei uso 
del tabac0> de mascar, sestlD Oooper. 
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Guaika consiste apenas de un haz de bejucos partidos longitudi­
nalmente y unidos en sus extremos, sin hilos transversales que 
un.an entre sí los hilos longitudinales. 

Dentro del marco cultural actual de la Guayana, la cultura 
·Guaika aparece muy diferenciada, pues es mucho más a11tigua 
que la de los índios caribes que habitan en la región vecina de 
Guayana. Por consíguiente, puede considerarse a los Guaika 
·como extrafios a su actual localidad regional. Tanto más, si 
convenimos con la opinión de J ulián H. Steward de que la 
Guayana ha sido el centro de dispersión de la cultura selvática 
tropical en Sudamérica, a cuyo Continente los Guaika sólo perte­
necen como "1\/Iarginales". 

E l estrato primitivo de la Cultura Guaika 

Los rasgos marginales y primitivos de la cultura Guaika 
pueden resumirse como sigue: a pesar de sus actividades agrí­
colas incipientes de hoy, su primitiva función de recolectores 
está todavía muy activa. La cacería es practicada especial­
mente en la estación seca. Resulta interesante observar que la 
palabra ni, que significa "comida", parece estar ligada a la 
palabra ni-ai, que significa "disparar con arco y flecha". Po­
demos inferir, por lo tanto, que para la mentalida.d de los indios 
Guaika, el asegurar :::;u sustento estaba íntimamente ligado a la 
práctica de la caceria, porque el arco y la flecha son sus armas 
de caza favoritas. 

Los huesos de la caza son guardados en sus viviendas como 
trofeos, pero uo .son ni estimados ni relacionados con ninguna 
idea sobre futura buena suerte en la cacería, como es el caso, 
por ejemplo, entre algun.as tribus primitivas del Oriente de 
Bolivia., como los Chimane, Mosetene y Yuracare. 

Los Guaika son todavía seminomádicos a pesar de levantar 
poblados permanentes y practicar una agricultura incipiente. 
Durante sus viajes estacionales no usan los ríos como rutas de 
tránsito, porque originalmente ignoran el arte de constrtuir botes 
y de la navegación. Unicamente viajan por tierra, por senderos 
que cruzan la selva en todas direcciones, y pasan los ríos me­
diante puentes rudimentarios cuando lo permiten Ias circuns­
tancias. 

/ 
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Mapa de Sudamêrfca que maestra la dl.tus16n ele la ee1terla con 
Ucn•ca dei toreldo, (aer6n. Steward). 
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Respecto a sus artes manuales, puede decirse que el verda­
dero tejido es desconocido para ellos, y que su alfarería. es muy 
rudimentaria. Su cestería produce ejemplares útiles y bien 
hechos, a pesar de que la técnica que aplican es la del torcido, 
considerada en Sudamérica como bastante primitiva y la cual 
tiene también una distribución marginal, como se podrá ob­
servar en el Mapa 6, según J ulián H. Steward. 

El uso de arcos y flechas de longitud exagerada que sobre­
pasa los 2 metros, por los Guaika, es una característica de los 
nómades s~lváticos de Sudamérica, como los Sirionó. La única 
otra arma de los Guaika son largos garrotes empleados como 
mazas para resolver conflictos locales, lo que ha.ce recordar una 
costumbre similar de los primitivos Botocudos marginales del 
Brasil oriental. 

Otra antigua costumbre de los Guaika es la tonsura que 
antes se hallaba ampliamente difundida en Sudamérica. En 
contrario a la práctica general de la depilación observada entre 
las tribus su<lamericanas más civilizadas, los Guaika no s·e de­
pilan. 

Considero de fundamental importancia informar que el tipo 
físico de los Guaika se acerca en parte de su población al de 
los pueblos más primitivos del Viejo Mundo, como son los pig­
meos de Africa y los Veda de Ceilán, entre otros. Debo afíadir 
que la estatura media de los hombres sobrepasa ligeramente 
los 150 centímetros -metro y medio-, límite por debajo üel 
cual se clasifica a los pueblos pigmeos ; y la estatura media de 
la mujer sobrepasa ligeramente los 140 centímetros. No obs­
tante, los Guaika no presentan en toda su población una marcada 
uniformidad en su aspecto físico, pues una diversidad de tipos 
ha sido observada, que podría corresponder a la complefidad de 
su cultura, que acabamos de describir. 

Concluyo considerando un deber expresar mi sincero reco­
nocimiento al Gobierno de Venezuela, particularmente a la Co­
misión Indigenista dei Ministerio de J usticia, dirigida por el 
Sr. Walter Dupouy, 8U Asesor Técnco, por la ayuda y consejos 
que hemos recibido; y al Sr. Robert G. Shaylor, principal de la 
Misión "Nuevas Trihus" e·n Venezuela, y su colaborador Sr. 
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James P. Barke·r, por la invalorable cola.boración dada a nuestra 
Expedición desde su comienzo y de manera continua durante 
nuestros trabajos de campo en el territorio Guaika. 
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LAMINA 1 

Aspccto parcial dei poblado Mahekodo-tedi. En milad de la p laza, 
aguardan dos visitantes que muestran s u ánimo 1>acífico mediante las 
p lumas biancas que adornan sus cabezas y esperan ser conducidos 

como huéspedes a una de las viviendas . (Foto " F robex: Ven") . 

Detalles de una vivienda de tamaiio grande, que cons truyen en s us 
pobl:tdos. ( Foto "F1obex Ven"). 
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Vi' ienda guaika de planta triangular, q u e const r uyen en e l bosque 
dura n te s us viajes . ( F oto "Frobex Ven") . 

Jrtclio Guaika ad ulto, r cr1r csrnta tlvo d ei t1110 
étulco n1cdio de esta trlbu. E l abul tan1Jc11to 
d ei la blo iDlerlor se dcbc a i rollo de hoJas 
de tabaco verde que lleva entre dlcbo l ablo 

y los dlentcs. (F oto " l"robe..x Ven"). 



LAM I NA I II 

• 

lndios Guai ka lrayendo plátanos 
dei co11 uoo de Mabellodo -tf'dJ. 

(Foto "Frobex Ven") . 

' 

L'I foto mues tra a la derecha a 
un viejo Guaika, de tipo primi­
tivo basto y a la izquierda, a 
una india Guaika que muestra 
rasgos mongoloides más finos. 

( Foto " Frobex Ven") . 
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La. truta. de ta palnm Pijlg uao 
es cocinada en ollas de barro 
eocido de manufactura muy r udi­
men ta ria. Cerca puede observar-
91! UJl raci mo de frutas frescas 

de l>Jjiguao. Mabekodo-tedi. 
(Foto "Frobex Ven") . 

LAM I 1'r A IV 

Una palma joven de Pijiguao, 
de Mahekodo-tedi. (Foto 

"Frobex Ven"). 
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LAMINA V 

l ncineración dei cadáYer de un nino en la plaza dei poblado de 
:Mahekodo- tedl. (Foto " J."robex Ycn") . 

Indigena soplando cl p olvo de yopo cn la nariz de s u com1>afiero 
( izquierda). Mahekodo-tedi. ( Folo "1"robex Vcn") . 
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• 
Terminando (anuclando) una ha­
maru de n lgodón. Ma hckodo-tedi. 

( Foto " F rohex Vcn") . 

LAMINA V I 

• 

De.spués de abso rber el YOPo 

por la na r iz, comienza el brujo­
curandero a llamar al espírita 
de la naturaleza (H ekula) . Ma-

hekodo-t cd i. (Foto " Frobex 
Ven") . 
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